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Vuelvo a comentar la tradicional relación de los
pecados capitales, que, como les dije, nos pro-
porciona un fascinante análisis psicológico de
los sótanos del ser humano.Hoyme referiré a la
avaricia, de la que se hablómucho como causante
de la crisis económica que padecemos. Tomás de
Aquino consideraba que es una faltamás peligro-
sa que los pecados de la carne, porque no conoce
límites. La define como “inmoderado amor de
riquezas”. El procedimientomedieval para des-

cribir los vicios y virtudes era trazar una especie
de árbol genealógico en el que se exponían sus
efectos. Pues bien, los hijos de la avaricia son,
segúnTomás, la traición, el fraude, lamentira, el
perjurio, la inquietud, la violencia y la dureza de
corazón. Esto explica que en todas las culturas
se haya despreciado a los avaros. Catherine Lutz,
en su libro sobre la vida emocional de los ifaluk,
nos dice que los tacaños son las personasmás
despreciadas en esa cultura, excepción hecha de
los iracundos.

Los lingüistas saben que cada idiomadedica un
númeromayor de palabras a aquellos asuntos que
interesanmás a sus hablantes. El léxico esquimal
sobre la nieve esmás variado que el filipino, y
este, en cambio, le aventaja en palabras para de-
signar el arroz. La riqueza ha interesadomucho a
todas las culturas, porque en todas ellas tiene un

léxico abundante y refinadísimo que integra as-
pectos psicológicos, sociales ymorales. Nuestros
diccionarios distinguen entre avaricia y codicia.
La avaricia es el afán desmesurado de poseer y
conservar. En cambio, la codicia esmás dinámica.
Es el deseo exagerado de conseguir riqueza. El
avaro aparece siempre comomezquino y ruin. El
que no gasta es roñoso, palabra extraordinaria-
mente expresiva. Procede de roña, que es la sarna
del ganado, o la suciedad encallecida, pero ha
pasado a significar tacaño, “el que escatima exa-
gerada o innecesariamente en lo que gasta o da”.
Cicatero significa lomismo. Y cutre, también. Es-

tos personajes, que dan
lomenos posible, son
mezquinos, palabra
queMaríaMoliner de-
fine como tacaño, pero
añadiendo: “falto de
generosidad y nobleza,
muy pegado al interés
material, capaz de sen-
timientos y acciones
que degradan, como la
envidia, la hipocresía,
la cobardía, la delación
o la traición”.

En el extremo opues-
to está la generosidad. Tan valorada que tiene
como sinónimo esplendidez, es decir, resplandor.
La historia de la palabra generosidad es sorpren-
dente. Significaba engendrar, pero generosopasó
a significar “ser de linaje noble,magnánimo,
excelente en su especie, desprendido”. ¿A qué
se debe ese deslizamiento semántico?Generoso
significaba “capaz de engendrar”, pero de ahí
posiblemente pasó a ser un comparativo de supe-
rioridad: “Lo que producemás de lo que estaba
obligado a producir”. Enlaza así con unnuevo
significado de nobleza, que ojalá pudiéramos
recuperar. El noble no es el poderoso, sino el que
damás de lo obligado: dádivas, cuidado, valentía,
magnanimidad.

Una vezmás, quedo admirado ante la riqueza
de análisis del diccionario. Con pocas palabras
ha hecho una cartografía completa de nuestros
sentimientos hacia la riqueza, de sus grandezas y
de susmiserias.s
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